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ScsfiíesseE&i.

En la ciudüd de,Orense á veinticinco
de Noviembre de mil ochocientos setenta
y nueve: En el pleito que ante nos el
Tribunal de la Opinión púbÜca, pende,
entre parles, la una 0. Manuel Murguia,
á quien ya se sigue otro procedimiento por
usurpación del trono de la crítica, hoy
vacante; y de la otaa I). Jesús Muruais,
escritor de oficio, acusado de p!ágio co-
metido en su cuento Historia de un libro
en folio y denunciado por el supradicho

Resultando, que el D Jasáis Mu-
ñíais al vjrse aporrea 'o de esta manera
por el Ct?í,*o de ¡a críi.ca exigió de don
Manuel q.ie hiciese públicas las pruebas
de^su-ocu.ación, c:i francos o en castcllu—

I). Manuel. Vistos los autos que aparecen
en el Suplemento a! número 63 del perió-
dico de Pontevedra El Lérct: Visto tam-
bién ei oetavo precepto de Decálogo:

Resultando, que en El Anunciador
del 25 de Setemhre publicó el D. Manuel
un comunicado en el cual entre otros

particulares dijo: «Puede hacer mas, y es
ayudarle, empozando por publicar en una.
columna de El Anunciador el menos so-
porífero de ciertos cuentos y en la de al
lado reproducir (en francés, para que de
la gente menuda, solo lo entienda el señor
D. Jesús Muñíais,) cierto capítulo de una
obra de Julio Janin, lituanLi Le livre, que
como se veria entonces, no hacen mala-
jun lanza:»
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Considerando que—sin entrar en el
delito de usurpación de* trono que se sus-
tancia en otro proceso —aparece que el
D. Manuel Murguia, hace un deplorable
uso del cetro de la crítica que en sus ma-
nos se convierte en ferrada maza, y con el
que en lugar de regir prudentemente á sus
subditos los descalabra: y

Considerando, en fio, que no puede con-
tinuar la república de las letras (converti-
da en monarquía por el 0. Manuel) bajo
la amenaza constante de esa nueva espada
de DamocíeSp <jue la Uíiup mesa de pu so-

sus asertos;

Considerando que una vez probado que
el delito de plagio no existe, queda demos-
Irado ipso fado que D. Manuel cometió
el de calumnia á sabiendas, agravado per
el hecho de no haber presentado, inten-
cionadamente, pruebas en confirmación de

tionador de plazuela y defensor de causas
perdidas:

pena

Considerando que leídos delenidamen»
le por el Tribunal el capítulo de la obra
citada y el cuento objeto del litigio no se
halla entre ambos parecido alguno y solo á
fuerza de serias meditaciones se eeha|de
ver que en uno|y otro la desmedida afición á
libros viejos obliga á los dos bibliómanos pro-
tagonistas de una y otra obra á cometer ocho
asesinatos el primero y uno el segundosi bien
en circunstancias completamente distintas
y por muy diversos móviles, dando oríjen á
episodios que na Ja de común tienen entre
sí; cuyo parecido, que es lan grande como
el del acusador á la pirámide Cheops. ni
remotamente autoriza para suponer |que
el uno de los autores haya plagiado al olro
pues de otra suerte habria que suponer que
todos los crímenes de que nos dan cuenta
las colecciones de causas célebres, debie-
ran haber sido castigados con igual pena
sin tener en cuenta las mil distintas oca-
siones con que se cometieron y las cir-
cunstancias atenuantes y agravantes con-
que cada uno se llevó á cabo, lo cual da-
ría motivo para que en los diversos Cód'gos
se castigasen lodos los delitos con una sola

Resultando que l). Manuel no se dignó
escuchar desde lo alto de su trono tan
justa petición, á la que dio por respuesta
según acostumbra ya en casos tales, el
silencio mas absoluto, teniendo en cuenta

menuda.
no, aunque lo entonJiese ó nó la gente

Considerando que á consecuencia de la
conducta del acusador se ofrece en esta
cu- stion el no visto caso de qne el acusa-
do se vaa en la precisión de aducir prue-
bas que el primero debiera haber preseti.-
piáo, caso lan anómalo como el de que se
fíela á crítico quien por su ídiosincracia y
exhubtrancia de bilis .solo t-ine para cues-

Consideíando que no se ha cumplido
con lal requisito en esle caso, dando con
ello lugar á que algún imperitísimo des-
contento, hablando por boca de ganso
(metafóricamente) la haya hecho suya, y
dado un peligroso traspiés como le sucede
al que camina á oscuras y con malas in-
tenciones:

crítico.

Considerando que es ley ineludible
que cuando se hace una acusación cual-
quiera deben aducirse las pruebas, sopeña
de que la acusación se parezca á una
calumnia lanto como el acusador á un mal

Resultando que. al propio liempo de
publicar las pruebas en que se fundaba la
acusación, se recurrió al Tribunal de la
Opinión pública, el cual con esle motivo
se reúne presidido por su Excelencia el
Sentido común y actuando la Buena fé
como ponente:

Resultando, que en vista de este mu-
tismo y continuando en pié la acusación,
vióse obligado el Muníais, ó sus repre-
sentantes los redactores del Lérez en su
nombre, á exhibir los documentos citados
por el acusador, uno en frente de otro, y
traducido el capitulo de Janin en caste-
llano por un joven de lenguas, para que la
gente menuda y el Tribunal lo entendie-
sen, en vista de lo poco generalizada que
eslá en España la lengua francesa:

moscas
sin duda que en boca cerrada no entran



bresalto continuo y que la impide hacer
nada en pro de su regeneración, expuesta
siempre á los atrabiliarios exabruptos del
mas menudo entre la gente menuda el
cual no obstante hace de su Irono el pajar
del Enano de la venta.

nd asistió con el amor de un padre y con
el cuidado de una mujer al etico Gurvia
—ave exótica que huyen lo de las tempes-
tades de Cuba habia venido á ampararse en
nuestra tierra; —y una veí agotados en su
obsequio crédito y recursos, llevóle ea bra-
zos al hospital; para proporcionarle alii
algunas comedida 1es, vetidia ropas y li iros,
y no se apartó del misero catre hasta que
Hubo cerrado los ojos del muerto.

Aun sin ser Gurvia del oficio; es decir,
poeta, hubiera obrado del mismo modo el

Caritativo y generoso por d3tnás, áiifien^
aquella época en que casi todas las almas no
vulgares poseían estas dos virtudes, tenia
siempre la mano abierta para los pobres, y
la mirada fosea y cerrado ei puño para los
ricos

Pero, dejando á un lado el ingrato ter-
reno de la crítica, volvamos á la historia del
hombre, que es en un todo la de su tiempo.

Tan resuelto y emprendedor entre los va-
rones, como tímidoy zurdo entre las damas,
comensal propagandista y orador de los ta-
lleres, que adoraban en él, algún tanto
burlón á la par que profundamente sensible,
vivió durante la adolescencia y la juventud
sin-aire puro ni alimento sano para el espí-
ritu, corriendo borrascosas aventuras que le
eran gratas por el dramático aspecto bajo el
cual se le ofrecían, y malbaratando en equí-
vocos lugares, si no su corazón, su salud y
su inteligencia.

La reputación de que goza todavía nues-
tro poeta débese no á sus maravillosas fa-
cultades é incomparable numen, sino á su
vida demasiadamentefácil, á sus tendencias
políticas y á un contacto sobrado íntimo con
las clases que, si bien iguales á las demás
en derechos y valia, son por sus gustos é
ilustración inferiores.

Por lo que importar pudiere, recordare-
mos aqui que en poder de un impresor de
Santiago (M. Miras), deben obrar todavia no'
pocos manuscritos inéditos del ilustre muer-
to, si es exacta la indicación que mas de
una vez nos ha hecho su anciana madre.

Gran servicio prestaría á Galicia y á la
buena memoria del hijo predilecto aquel que
los rescatase y devolviese á la admiración
del público, salvándolos del olvido en que
están destinados á perderse.

De todo lo dicho, dedúcese una " triste
verdad.

Verdad es que hallándose como se hallaba
condenado á morir á los pocos meses, á no
ser por la apresurada intervención de sus
dignos camaradas, todo lo hubiéramos per-
dido.

No nos atrevemos á censurar la oficiosi-
dad de aquellos incondicionalesadmiradores;
pero sí debemos y podemos lamentarnos de
que no hubiese aparecido mas tarde la co-
lección, puesto que los últimos trabajos de
Aguirre revelan el s dudable cambio operado
en sus gustos y procedimientos.-

Y ya que de los Ensayos potticos hemos
hablado, bueno será advertir que los amigos
de Aurelio fueron los que, sin contar con el
autor, recogieron *y publicaron á granel é
indiscretamente odas y sonetos, danzas y
letrillas, brindis y ovillejos improvisados
casi siempre bajo lapresión, de las circuns-
tancias: por lo cual no estuvo en manos de
él limar y expurgar la obra, que resultó

tan.heterogénea como nociva, si se tiene en
cuenta la fatal dirección por ella comunica-
da á la galicia literaria.

Es copia.!
Canta-Claro.

II1?T4MUA$ LITERARIAS.

AURELIO AGürRHÉ

Continuación

inaiiüos.

Fallamos que debemos al/solver y
absolvemos libremente al D. Jesús Muruais
del delito de plagio que se le imputaba
por no haber dalo alguno que lo confir-
me^ respecte al Don Manuel, que in-
currió en el de le condenamos en las
costas del- proceso y á sufrir seis meses
de ira reconcentrada, cuya pena habrá
de aplicarse el mismo sin necesidad de
que se le obligue á extinguir la condena.
Ordenamos asimismo que el susodicho
cetro sea quemado por mano del ejecutor
de sentencias literarias, á cuyo brazo se-
cular lanto ha dado y dá que hacer
un colega. Asi per esta nuestra sen-
tencia lo pronunciamos mandamos y fir-



Es muy probable que hasta entonces no
se hubiese hecho cargo el mismo Aurelio de
la inmensa reputación que desde el fondo de
la oscura Compostela sin esfuerzo y paso á
paso habia adquirido.

El artista oyó con mal gesto las insinua-
ciones del prelado que trataba de convertirle
á buena senda, discutió sin empacho teorías
y dogmas, y se retiró á los pocos minutos,
brusco y altanero como si acabase de vencer
una tentación ó de humillar un enemigo.

Brusco y altivo era también el Arzobispo
Cuesta, con lo cual en vez de acojer con
una sonrisa el ex abrupto indignóse fiera-
mente; mas no por eso guardó rencor al
poeta, antes bien siguió estimando su méri-
to y haciendo justicia á sus leales y honra-
dos propósitos

bueno, el cariñoso, el delicado Aguirre
Veamos ahora el r. verse.
Llamado una y otra vez á palacio por el

Arzobispo de Gompostela (y cuenta que no
mandaban entonces los progresistas) fuese
alláun dia, envuelto como siempre en su es-
clavina famosa y en el áspero humor de que
solia revestirse cuando el azar le ponía en
contacto con las grandezas del cielo ó de ia
tierra.

Querubín—Falta media hora para] las cua-
tro ¿Se echan ya los ases?

Banquero— Vote, lióme, vote.
Punto 1.°—Yo creo que debiéramos esperar

á que se reuniesen mas puntos,
pues de lo contrario se quejarán de
la ilegalidad con que se echan los
ases de cabecera, aparte ya de que
se demuestra no guardar con ellos
consideraciones deningunaespecie.

Banquero.—Tampoco so mantiene esa defe-
rencia conmigo la mayor parte de
las tardes, y eso que ya he perdido
el pelo tallando en esta casa, y
proporcionando sobre todo muchas
ganancias á la sociedad.

Punto 1.°—No le falta á V. razón: aqui era
necesario un reglamento compe-
tentemente autorizado, para que la
timba fuese una verdad, y que los
que perdiesen, lohicieran con gus-
to y convencidos de su mala suerte,
ó de su ceguedad notoria, en no

v no nos posara.

querer irse á los amarres: mientras
esta medida no se lleve á cabo, la
partida nunca estará en orden, á
cada paso se armará un cristo, peor
que los del escultor Xan d'a Coba;
los puntos tendrán que azararse por
necesidad, y tendremos que con-
tentarnos con apuntar calderilla
como en el «Villarnuevo,» vién-
dose la animada banca reducida
por los abusos, á un simplefóurlotes
á unos tísicos pollitos ó á un des-
preciable cusco: seamos pues, los
primeros á proceder con método,
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Eücensa 1.a

Querubín, el Banquero, Punto 1.*

Alfredo Vicenti.
(Concluirá.)

m LOS MONTES DE ORENSE.

Pasillo—Histórico—Dramático—Punible en
un solo acto interminable, y dos solas
escenas que acaban con la paciencia de la
Autoridad representado con asombroso
éxito por espacio de innumerables años,
EN LOS SA10NES DENOMINADOS DE La TilII-
ha EN ESTA CAPITAL

PKRSONAGES.

El RiKffu.To. —Un pipiólo,-!-Qn.erubin (mozo)—Ptyity i.p — Punto 2S —Pui.lo 3?-Punto. 4."-Uu

El autor prohibe la representación de este pasillo, en
otro punto que no sea Galiiin, porque los personajes son
esencialmente gallegos y algunos hablarán indistintamente
en castellano, ó en el dialecto del pai«,

La escena pasa en Orense á todas horas: época actual.)

El Teatro representa una habitación desmantelada de te-
che bajo y ahumado: dos puertas, una principal y otra de
escape, n tilisima en esta clase de moradas, en el centro
una mesa, cuyo tapete ha de ser v -rde precisamente: per-
pendicular al referido centro del mueble, una lámpara
con bomba de porcelana, y cortinillas del mismo color
verde: encima de la mesa dos paquetes de barajas, y sobre
oslas uuas cuantas monedas de oro y plata, no todas ellas
de buena ley.

vivitlor de la caza del monte.—Un fora lero —Tro-
nado perpetuo 1.°—-Trenado perpetuo 2.°—Gan-
cho 1?—Gancho 2.°—Un cura de la montaña.—Un
funcionario público.—Lá voz de la prensa.

No menos que 25 anos de edad, contaba
cuando salió por primera vez fuera del nido
materno y de la ciudad natal, dirigiéndose
"á la risueña playa de Vigo. Esta bella ciu-
dad, á pesar de su carácter eminentemente
mercantil, y gracias á Chao y Gompañel,
que redactaban el excelente periódico La
Oliva lerecibió como á un rey con músicas.



Querubín. —(Con una baraja usada en la
mano). ¡Ases! ¡para dos onzas!
Uno!...

Banquero.—Uno!

En este momento se sienten 'fuertes pisadas cantos li-
bres y sin previa censura, silvidos, carcajadas, y jura-
mentos... pero no de amoT, penetrando al mismo tiempo
por la puerta principal que da acrceso al salón de la
timba, todos los demás personajes que toman parte activa
eu el pasillo, y que sin nación alguna el mayor número,
de ortografía, se conocen en aquellas latitudes con el ne-
gro nombre de puntos.

(pausa) Dos! (dirigién-cióse al banquero) ¡Al uno!
Querubín.—Dos!

Punto 1.°

Forastero—Muy bien hablado, pero tam-
poco es razonable dar dinero espa-
ñol á cambio de un completo surti-
do monetario estranjero, en el cual
figuran sin aprensión delquepaga,
pesetas azogadas que fueron en su
feliz infancia, botones de chupa:
liras... sin cuerdas: francos... su-
mamente sospechosos y pistola...
sin gatillo: nada, señor Banquero,
antes de colocar sobre el naipe la
pi es ti examínela con detenimíen-

Banquero.—Aqui todo pasa! Yo admito cual-
quiera moneda, menos los napo-■ leones, que pago á diez y ocho
reales, pues no me satisfacen lasjon-
miaias y el negocio que ciertos
caballeros punto i venian haciendo
con el busto del Emperador.

Punto 4.°—Eso sucederá en otra timba.
Punto 3.°—¡Justo!, en otrapartida.
Banquero.—¡Tengo dicho! Ni pago ni con-

siento momios: Aqui como en cual-
quiera parte, desde el principio de
la sesión, hasta que se planta, el
monte ha de ser juego legal y lim-
pio, pues dé lo contrario nada tiene
de particular que los concurrentes
se escamen.

—(Indignado.) Banquero, esta pe-
seta es italiana, y bien claramente
dice en el busto « Victorio Mivma-
nuele.»

Punto 2.°—(ídem.) Yo puse una peseta
acuñada en Barcelona y me pagan
con unfranco.

—(Ap.) ¡Qué bárbaros! Ni que fue-
sen las embarcaciones de cañas, pa-
ra poderlas adquirir á precio tan
sumamente económico.

Gancho 1.°—(al presbítero).—Si V. no quiere
que le vean poner las puestas, por
el decoro de la clase, yo jugaré
por V. al naipe que mas le guste.

Presbítero—Muchas gracias: En la timba no
existen clases. Con el dinero no hay
amigos.

Gancho Io í (A untiempo.) (Aparte.) Asi pier-
Idem2.0.. )das los hígados1. Si en nosotros

consistiera, te habíamos de echar
hasta el pego.

El Banq.. —En ese gallo, y al cinco do bas-
tos, vá una onza.

Pipiólo...—(Aparte ) No veo el gallo!
A un tiempo.) Magnifica^ral Si
fuera nuestra algunas fragatas

armaríamos.

esto dinero es do suerte, y consigo
armarme

—Dos beatas á ese siete (arroja las
dos pesetas, y una de ellas cae en
el suelo.) ¡Que nadie se mueva!

El vividor-(Agachándosecon cautela.) (Apar-
te,) \Ya están seguras! Veamos si

'—Va un duro á * sa arrastrada sota...
Aun se ha de negar.;. Muger al fin
para ser buena!

Punto 2,°

Punto 1."

Punto í.°—(Al Banquero,) (Aparte.) ¿No se
lo decía á V'? ¡Estaba previsto!

El Banq. —(Id) Ya se apaciguarán en cuanto
les eche una media ilocenitá de des-
cargadas. (En alta voz y barajando
los naipes.) ¡ Vamos , caballeros,
juego!

—En ninguna partida de España
sucede lo que en las de Orense.

U.i forastero. —(Aparte) Que modo de gritar!
Vaya un eseán -alo! Ni en un ga icho
de la calle de Sevilla, donde por ca-
sualidad me encontré hace un año,
se desarrollan las escenas que en
este salón... que llaman de sociedad
escogida.

—No puede ser ¡acaban de dar aho-
ra mismo las cuatro!

Punto 2.°—¡Protesto!
Punto 4.°

Punto 2.°

Querubín. —Los ases ya se echaron cabiendo
en suerte al señor(señalando al ban-
quero.)

—Jesús! ¡que cafres! Maltratar de
tan bárbara manera, á las inofensi-
vas bacas.

Punto 2.°
Todos los personajes de la cbra.—(Con aire insolente.) Vamos ¡á

echar los ases! ¡Que hoy la partida
promete estar buena! Han llegado
unos puntos del Carballino que son
capaces de pegarle media docena de
golpesá una baca.
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Pipiólo

Fscessa 9.a

Pipiólo

Trona. 1.°
Trona.2.°

Banquero.—Bah! non ladre tanto, nin sea
tan parvo: (llamando). ¡Querubín!
Vote os ases.



Punto ?.°—¡Judias!

Punto 1.*—(Al funcionario.) ¿Donde vamos?
Func. 0..,—A ese as de bastos!
Punto 2."—Precisamente mi carta favorita:

¡me alegro!
Punto 4,°—Pues yo no me retiro por ver-

güenza: el as siempre quiebra
juego.

E£ cura..—(Alpunto3.°) (Conmisterio.) Que
se daní

Func. 0.,.—Suelte cada cual medio peso, de
fragata, y con ella voy á limpiar
labanca. (Los puntos dan el dinero
que se les pide.) (Dirigiéndose al
banquero.) ¡Vaya despídase V. de
los cuartos4.

to, y sobre todo el oro... que no
ssiempre lo es, el que reluce.

Vividor..—(Entre dientes.) ¡Vaya unfamosol
El func.0—(Gritando.) ¿Quien quiere dinero-]
Punto i.°
Punto 2.°
Punto 3.'
Punto 4."
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Func. 0

Func. 0,

Func, 0

Pipiólo

(A coro.( Yo! yo! yo! yo!

Punto 2.°

— (Al forastero.) Mire V.: 'á mi
el el juego que mas me agrada,
por lo, seguro es el. brazo ó la
cruz

Banquero—Deixeme derefrás
Punto 1.°

Punto 4.°—Otra vezl.no puede ser: ha supri-
mido V. lo menos ya tres gallos..

Banquero—rNo tal!.¡Miente V!:
Punto 4.°—No tiene V. razón.

Banquero.—Mas que V. que ya está habid0

por el arma-danzas de lapartida.
Gancho!. 0—Orden señores, que oyen desde

la calle y van á creer que estamos
haciendo otra cosa.
—¡A jugar! Pues toda vez que no
hay gallo, al caballo.

Pipiólo...—Este hombre habla en verso.
Punto 3.°—Y de albur de escalerUta, la meé

chiquitilla..

..—Ciertamente, no tenemos perdón
de Dios,, si conociendo las desven-
tajas, frecuentamos aun.semejantes
parages.

Banquero—No hay gallo!:

Forastero—No señor, yo. siempre pierdo en
todas las partidas, y gracias si me
puedo ir sosteniendo.
—Le pasaá V. entonces cas nalmente,
lo mismo que'ámi: yo no hago mas
queyiear, y aun á veces^.apesar de
la práctica, la sangre fría, y la se-

renidad, me caliento mucho, se me
escurren los pies, y me pillan. De-
sengáñese V.,,las personas decen-
tes no reunimos condiciones de ju-
gador: jamás aprovechamos la oca-
sión, y asi es que apretamos cuan-
do nos llega la mala, y vice-versa
aflojamos en el momento que
entra la loba, pudiendo abrasar ban-
ca, puntos y banquero,

Forastero—El punto irremisiblemente siem-
pre muere: Me he convencido de
que dice una gran verdad aquel
adagio pensado al calor de estas
lámparas, y al amparo de estas pa-
redes. «De Enero áEnero el dinero
es del banquero.))

cuanto tarda miprimo cuotidiano
en llegar.

vél

Banquero—¡No hay gallol Entres por la ban-
ca hasta el copo.

Tronado!.0—(Al cura.)No juegue V. ese en-
tres, pater: es sospechoso y si no
meequivoco, ni siquiera, debesaVtar;
—(Al forastero.) ¿Y V. que tal? ¿Las

me gusta.,
Gancho 1.°—■(Mordiéndose las uñas). Que

juego tan largo están dando con
este corte, y sin poder.armarme..

Gancho 2.°—Rascándose la nalga izquier-
da). Cuanta, menor, en. el albur, y

—Que bien juega este hombre! Yo■
no soy mas que punto limpio, y
juego por mero capricho á la que

—(afligido) Quebró en este momen-
to! No hay que darle vueltas: ¡es
mi mala sombray nada más.

Punto 1.°—¡Soy caballo cuatro pesetas!
Pipiólo..—Que capricho tan salvaje!
Funcionario—(al banquero). Esa puesta del

caballo que va pisando póngamela
de pároli, aunque se corra con el
rey, y además fuera de la que
está en puerta..

Punto 3.°
vizcal

El cura,..—(al punto 3.°) Vé. V.? salió la

gando vizcas.
Punto 3.a—Fíjese bien y verá como es lo que

yo le digo; Si sale esta, van veinti-
cinco judias, y tres de ellas so die-
ron dobles'

Pipiólo.,.—(Aparte.) ¡Buena ensalada!
Cura.....—Pues yo hasta ahora estube ju-

Banquero—(Jugando.) El tres.
Tron. 1."—(Entre dientes.) Caramba! La con-

traria!
Fuñí.0...—(Arrancando cuatro pelos del bi-

gote.) ¡Perdimos!
Punto 4.°—Eso ya lo decia yo: el ás es-muy

traidor!



(Mirando al pavimento con interés.)
Ganchol.°al2.°—(Bajo.) El padre busca el

alzacuello: mañana podrá hallarlo
en lacalle de Colon y dar 6 rs, por
surescate si tanto interés tiene y
no conservarepuesto de esas tiras...
azules.

otros huéspedes mas antiguos.
Banquero—(descompuesto). Juego! Juego!

Si VV. no me atienden, planto!
—(Aparte.) Me fastidiaría: pensaba
sacar para una sotana, y he perdi-
do hasta el alzacuello (registrando
los bolsillos.) Y no es broma, lo
traía en el pantalón, y al limpiar-
me el sudor cuandoperdí el rey diez
y nueve, debió caérseme al suelo.

ya no pueden ¡hacer mas la vista
gorda, y es muy que seguro que la
fonda de Emilio, reciba bien pron-
to un número depuntos que áfalta áe
caza en el monte, se ocuparán en
dar lecciones de ortografía á los

El Cura

—Ni el Juez tampoco
Prensa...—Pero tiene obligación de velar por

nuestro bienestar y evitar los es-
cándalos.

ídem 2.°

Prensa... —Me consta que la autoridad pien-
sa tomar sus medidas.

Tron. 1.°. —El Gobernador no es sastre.

—(Furioso.) O á escribir versos á lo
Paco Roque.
—(Con filosofía del paraje en que
vive.) En este sitio lo que se nece-
sitan son cuartos, muchos cuartos!

Punto 4.°—¡ Y ningún consejo!

Funcionario—(intranquilo) ¿Oyó V. algo que
pudiera...?

Prensa...—Si me quiere V. creer, abandone
este parago, porque los inspectores

Punto 2.°

Forastero.—Yo juegosiempre con mas fre-
cuencia á las de abajo contra ¿as de
arriba.

El cura..—(con humildad). Lo mejor de los
dados es no jugarlos.

La prensa.—(entrando). Bien! Bien! Asi me
me gusta! Magnífica partida! Las
clases jornaleras muriendo de ham-
bre: las cosechas perdidas: las pro-
vincias de Levante esperando el
socorro generoso de sus hermanos:
el Miuistro de la Gobernación re-
dactando circulares y mas circu-
lares, que escitan de continuo la
vigilancia de Gobernadores y Jue-
ces deprimera instancia, y ustedes
tranquilamente tirando de la oreja
á Jorge, limpiando al que se empe-
ña en apuntar contra los paquetes y
los amarres, sin reparar que hay
manos que parecen de plata, y so-
bre todo timbando honestamente
desde que la patrona les sirvo la
comida... cuyo pago consiste en
que vengan mayores ó muchachos
derechos hasta que el alba asoma
por detrás del campanario de Se-
jalvo. ¡Soberbio! ¡Viva el vicio!

Banquero—(Incomodad.) ¡Dempois de estar
perde¡ido os curtos, ¿ralle o que non
faltaba! Vay tse meter w'os seus na-
gocios, é déixese de xoeces e goberna-
dores.— Yo hablo en obsequio á sus inte-
reses y sobre todo en provecho del
poisy del pi.eblo ¿Porque han de
sufrir ''o Mi ¡os y las mujeres las
consecuencias de un cinco que se
niega, ó de media docena de descar-
gadas que se den'?
—(Descompuesto.) Vayase V. á ha-
cer tinta.

El banquero recojé el dinero i granel, lo mete
en el pañuelo de las narices, lo retuerce dejando
antes olvidada sobre el tap te la c;ija de cerillas, de
la que se aprovecha cualquier punto, y se nelira á
un extremo de la habitación para contarlo, mientras
que el vividor los tronados y los ganchos, se pa-
sean á su alrededor -con el fin que es de presumir, de
darle un ataque brusco! los puntos} una vez sin ti. la
van saliendo por Ja puerta de escape, recelosos, con
el rostro muy encendido, y tarareando un estribillo-
no conocido jamás, y que tan solo inventa la fiebre
del juego; el cura se queda hablando con el mozo
hasta que este apaga las luces, para poder marchar
con entera y evangélica confianza: el Pipiólo pide

El telón va cayendo lentamente, con marcada
lentitud y como con disgusto de[(Ja terminación de
Li partid", y pañi que el espectador se empape *placer en el efecto del cuadro final íjue debe para
la representación de la verdad, exhibirse en la for-
ma sigo ente:

scsion.)

(Murmullo general de reprobación y diálogos in>
suliantes entre todos los miembros de tan distingui-

,«BW"
El Heraldo Gallego. /i07

Prensa.

Punto 1.°

Punto 3.°

Forastero. —Me limpiaron: vamonos de aqui
para no volver jamás.

Banquero. —(Viendo que los paitos aflojan,
y que la banca está desquitada, y
ganando se levanta y con
robusto dice:) ¡Otro talla!

El vividor.—Gracias i tres muertos quo le-
vanté á ese inocente, que tronó...
hoy por hoy tengo asegurada la
cena.

nera!

Pipiólo..—(Afligido.) ¿Y que le digo ahora á
mamá, cuando me pregunte por los
cuartos"? ¡No vuelvo mas á esta leo-



Hec' a la tirada del présenle número, llega á
nuestras manos El Anunciador de Pontevedra, que
contiene un artículo acerca de la cuestión literaria
pendiente entre los Sres. Murguia v Mnrnaís. En
el, según tradición y costumbre del coliga, se cn¡-

pie2an á envoher nombres en la trama, y á falta de
razones se apela á las sutilezas y á las elucubracio-
nes wetajisicas. Señor Armesto, se traía de la honra
de un esiritor qneen nuestro concepto vale tanto como
ustedes, y no hay para que suspendar juicio**, cuando
1an impremeditadamente se lanza una acusación al
público sin acompañarla de las correspondien-
tes pruebas y justificantes, como debieran hacerlo no
una respetabilidad literaria como d Sr. Murguia, ú.
no los mas reputados críticos del universo. Cansa
verdadera indignación que escritores qne pretenden
pasar por eminencias, se rebajen hasta el punto de
nivelarse al mas mordaz é ignorante de los crí-
ticos, injuriando en vez de correjir, empleando un
lenguaje agresivo, en vez de persuadir con pruden-
tes y razonadas fiases. Mucho pudiéramos decir
■acerca de esle particular: pero ante todos nosotros
está la opinión pública, y de buen grado omilimos
detalles que ya conoce y tiene juzgado.

Nosotios no podemos tratar esta cuestión en se-
rio; ponemos el ridículo ante el..ridiculo, el estilo jo-
coso ante las risibles acusaciones que di» ta el despe-
cho ola genialidad, y en tanto que la discusión no
tome otro rumbo, en tanto que se critiquen las obras
de los escritores del pais, por el sistema empleado
por el Sr. Murguia, que consiste en di sprestijiar á
los que no se amoldan á sus caprichos en mofarse de
todo lo que no le es propio, en escarnecer con el
mayor desenfado á In prensa regional, en acusar de
plagiarios á los que no le adulan, sin que jamás
pruebe lo que afirma aun cuando á ello sea retado,
mientras en fin la crítica no sea una verdad, noso-
tros, quizá contagiados con el mal ejemplo no trata»
remos en i-e io e-tas cuestiones. Sirva esta manifes-
tación deadvertencia para el Sr. Aimeslo, á fin de
que no atribuya á otros móviles la conducta por noso-
tros seguida al terciar en esta malaventurada cues-
tión. Conocemos lo que valen los Sres. Murguia y
Aimeslo y los respetamos como se merecen; mas no
hasta el extremo de tolerarles que, creyéndose am-
parados por la infalibilidad suprema, ultrajen la
lionra de un compañero querido, la cual es para
nosotros lan respetable como la de esos señores.

Cuando varíen de si-tcma, cuando no sometan
la acción de la etílica á sus afecciones privadas,
guando acompañen á sus acusaciones las pruebas del

Fl IlÉr.Ai m fiALLI'CO4G8

un. v^c de íigaia con c«porj ;de,r"q,ie no pagíi: el
Funcionario y la Piensa son 1 s únicos que salen
anii^tosamci te d< p rtie'udo pía la pucrUi. principal
de la 7 iinha.J j

delito, nos tendían á su lado para censurar al <ní-
pable, y no nos veremos forzado? á protestar contra
sus palabrass ni á censurar su actitud que no cali-
ficamos por prudencia y no imitamos por decoro.
Entiéndase bien.TaBLEAU.

MISCELÁNEA ECOS DE ORENSE;

El laborioso é inteligente Secretario de
este Gobierno-civil Sr. Barbeito, ha sido tras-
ladado á la provincia de Oviedo.

El U!ATA.

Ittipde LA PROPAGANDA GALLEGA.

El Teatro estaba decorado con gusto y
elegancia: guirnaldas d) mirtos adornaban
lospalcos,.y jarrones de flores simétricamen-
te colocados, embellecían el proscenio..

La oficialidad del batallón de Murcia en-
galanó,el Coliseo, para tributar un obsequio
á nuestras bellas paisanas, pero estas brilla-
ron-.por su-ausencia aquella noche.

Los aficionados inmejorables: la señorita
dona Carmen Iglesias Pérez queanimadapor
el noble afán de contribuir al socorro de la
desgracia, salió por primera vez á la escena,,
fué justamente aplaudida.

Eídomingo último so efectuó en nuestro
Coliseo la sagunda representación del drama
de Ariza El prirmr Jirón, por los Oficiales
d*l batallón de Murcia y los aficionados de
la capital, á beneficio de las víctimas de la
inundación de Murcia.

Hoy se ha dado sepultura al cadáver dé
la respetable señora doña Manuela Puga,
Marquesa de Leis, madre del Senador por
esta provincia I). Antonio Montenegro , á,
cuyo dolor profundo nos asociamos.

En la página 463, columna 1.a, linea 12
de este mismo número se cometió una que
altera por completo el sentido del párrafo.
Donde dice «qu3 incurrió en el de le conde-
namos.» debe decir «que incurrió en el de:
calumnia, le condenamos.»


